
LA VIRGEN MARÍA (11), LA VIRGEN DE FÁTIMA 
TERCERA APARICIÓN: Día 13 de julio de 1917. 
 – Momentos después de haber llegado a Cova de 

Iría, junto a la carrasca, entre una numerosa multitud del 
pueblo, estando rezando el Rosario, vimos el resplandor de la 
acostumbrada luz y, en seguida, a Nuestra Señora sobre la 
carrasca. 

¿Qué quiere Usted de mí? – pregunté. – Quiero que vengáis aquí el día 13 
del mes que viene; que continuéis rezando el Rosario todos los días, en honor de 
Nuestra Señora del Rosario, para obtener la paz del mundo y el fin de la guerra, 
porque sólo Ella lo puede conseguir.  – Quería pedirle que nos dijera quién es Vd., 
que haga un milagro para que todos crean que Vd. se nos aparece.  – Continuad 
viniendo aquí todos los meses. En octubre diré quién soy, y lo que quiero y haré 
un milagro que todos han de ver para creer. Y continuó: – Sacrificaos por los 
pecadores, y decid muchas veces, en especial cuando hagáis algún sacrificio: «Oh 
Jesús, es por tu amor, por la conversión de los pecadores y en desagravio por los 
pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de María».  

Al decir estas últimas palabras, abrió de nuevo las manos como en los 
meses pasados. El reflejo parecía penetrar en la tierra y vimos como un mar de 
fuego. Sumergidos en ese fuego, los demonios y las almas, como si fuesen 
brasas transparentes y negras o bronceadas, con forma humana que fluctuaban 
en el incendio, llevadas de las llamas que de ellas mismas salían, juntamente con 
nubes de humo cayendo por todos los lados, semejantes al caer de las pavesas 
en los grandes incendios, sin peso ni equilibrio, entre gritos y gemidos de dolor 
y desesperación, que horrorizaban y hacían estremecer de pavor. (Debe de 
haber sido a la vista de esto cuando di aquel «¡Ay!», que dicen haberme oído). 
Los demonios distinguíanse por formas horribles y asquerosas de animales 
espantosos y desconocidos, pero transparentes como negros carbones en 
brasa. Asustados, y como para pedir socorro, levantamos la vista hacia Nuestra 
Señora que nos dijo entre bondadosa y triste:  

 – Habéis visto el infierno, a donde van las almas de los pobres pecadores; 
para salvarlas, Dios quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado 
Corazón. Si hicieran lo que os voy a decir, se salvarán muchas almas y tendrán 
paz. La guerra va a acabar. Pero si no dejan de ofender a Dios, en el reinado de 
Pío XI comenzará otra peor. Cuando veáis una noche alumbrada por una luz 
desconocida, (Trátase de la aurora boreal que aconteció en la noche del 25-26 de enero 
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de 1938) sabed que es la gran señal que Dios os da de que va a castigar al mundo 
por sus crímenes por medio de la guerra, del hambre y de persecuciones a la 
Iglesia y al Santo Padre.  

Para impedirla, vendré a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado 
Corazón, y la Comunión reparadora de los primeros sábados. Si atendieran mis 
peticiones, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus errores por el 
mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán 
martirizados, el Santo Padre tendrá que sufrir mucho, varias naciones serán 
aniquiladas. Por fin, mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me 
consagrará Rusia, que se convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo de 
paz. En Portugal se conservará siempre la doctrina de la Fe, etc. Esto no se lo 
digáis a nadie. A Francisco, sí podéis decírselo (Francisco veía a la Señora, pero no 
podía oírla). 

 Cuando recéis el Rosario, diréis, después de cada misterio: ¡Oh Jesus mío, 
perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, 
principalmente las más necesitadas! (Esta oración que pidió la Virgen se reza hoy en 
todo el mundo después de cada misterio del rosario). Transcurrido un instante de 
silencio, pregunté: – Usted ¿no quiere de mí nada más? – No. Hoy no quiero nada 
más de ti. Y, como de costumbre, comenzó a elevarse en dirección al naciente, 
hasta desaparecer en la inmensa lejanía del firmamento.  

CUARTA APARICIÓN: Dia 13 de agosto de 1917.  
– Estando con las ovejas, en compañía de Francisco y de su hermano 

Juan, en un lugar llamado Valinhos, y sintiendo que alguna cosa sobrenatural se 
aproximaba y nos envolvía, sospechando que Nuestra Señora viniese a 
aparecérsenos, y dándome pena que Jacinta se quedase sin verla, pedimos a su 
hermano Juan que fuese a llamarla. Como no quería, le ofrecí veinte centavos, y 
allá se fue corriendo. Entretanto vi, con Francisco, el reflejo de la luz que 
llamábamos relámpago, y habiendo llegado Jacinta, un instante después, vimos a 
Nuestra Señora sobre una carrasca.  

– ¿Qué es lo que Vd. quiere de mí? – Quiero que sigáis yendo a Cova 
de Iría el día 13; que continuéis rezando el Rosario todos los días. El último 
mes haré un milagro para que todos crean. – ¿Qué es lo que Vd. quiere que se 
haga con el dinero que la gente deja en Cova de Iría? – Que hagan dos andas: 
una, llévala tú con Jacinta y dos niñas más, vestidas de blanco; y otra, que la 
lleve Francisco y tres niños más. El dinero de las andas es para la fiesta de 
Nuestra Señora del Rosario; lo que sobre es para ayudar a una capilla que 
deben hacer. – Quería pedirle la curación de algunos enfermos. – Sí; a algunos 
los curaré durante el año. Y tomando un aspecto más serio dijo: – Rezad, rezad 
mucho, y haced sacrificios por los pecadores, pues van muchas almas al 
infierno, por no tener quien se sacrifique y pida por ellas. Y como de costumbre 
comenzó a elevarse en dirección al naciente.  

Continúa la próxima semana, D.m. 
 


